
CONGRESO JUVENIL EN ECUADOR 
 
Durante los días del 5 al 10 de octubre del 2010, tuvimos la oportunidad de 
reunirnos en La Maná (Ecuador). La Maná es un cantón muy productivo de la 
Provincia de Cotopaxi, situado a 800 m. sobre el nivel del mar. Cuando uno 
llega a este lugar queda admirado de la gran variedad de frutas y plantas que 
existen: Banano, yuca, papaya, naranja, melón, caña de azúcar, coco, etc. El 
clima es caliente y la gente muy amable y hospedadora. Tierra rica en oro, 
agua y árboles, la hicieron en el pasado codiciable y en el presente un lugar 
grato para vivir. Su nombre fue tomado de la Biblia, ya que el maná era el 
alimento que Dios daba a Israel en su peregrinación por el desierto y 
probablemente por la riqueza de la tierra, se entendió que todo eso era un 
regalo de Dios.  
 
En este lugar estuvimos varios días con jóvenes que vinieron de diversas 
partes del país. El hermano Ramiro Lema, director de jóvenes de la Unión 
Ecuatoriana junto con el presidente de la Unión, pastor Raymond Rosales, 
trabajaron duro para organizarlo todo de tal manera que no faltara nada ni 
hubiese percances que dificultaran el progreso de esta actividad. Se encontró 
una propiedad muy hermosa y apropiada, donde por un precio realmente 
especial se nos permitió usar las instalaciones.  
 
Los pastores Marcos S. y Tarquino Morán, que viven en La Maná, el hermano 
Mauro Lema y Fausto Sellán y otros colaboradores, ayudaron para que el 
congreso discurriese bien desde el principio. Un buen equipo se juntó en La 
Maná, que contaba con hermanas y hermanos de experiencia en la cocina y 
jóvenes que estaban siempre dispuestos a colaborar. 
 
Los primeros días el hermano José V. Giner, que vino desde EEUU, dictó un 
seminario para líderes en el que presentó temas diversos como las 
enfermedades psicosomáticas, las relaciones sociales, las fases del noviazgo, 
la relación del joven con Cristo, etc. El día viernes llegaron muchos hermanos 
procedentes de todo el país y el sábado hubo la mayor concentración de 
personas, más de 200, que se congregaron para celebrar el santo día de 
reposo. 
 
Realmente fue una jornada de edificación. Por la mañana tuvo lugar la escuela 
sabática, dirigida por diversos hermanos, ya que se dividieron en grupos. Por 
un lado los jóvenes y por otro lado los adultos y los niños. El segundo servicio 
estuvo a cargo del hermano Giner que presentó un tema relacionado con el 
lema del congreso: “Tiempo de Buscar a Dios”. Hizo énfasis en el hecho de que 
cuando una persona nace se comienza a escribir su historia, que será de 
acuerdo a las elecciones, decisiones y acciones del individuo. Cada uno es 
arquitecto de su propio destino. El Señor desea que tengamos un destino 
glorioso, absoluta victoria sobre el pecado y provee los medios necesarios para 
que así sea. 
 
Después de la comida tuvo lugar la reunión de jóvenes que estuvo repleta de 
participaciones de los distintos grupos que habían asistido. Los jóvenes de las 
iglesias que intervinieron, presentaron temas diferentes relacionados con la 



profecía. También hubo muchos cantos y alabanzas a Dios. El domingo por la 
mañana fue la clausura del evento.  
 
Damos gracias a Dios que no hubo nada malo que lamentar, que nadie se 
enfermó, que todo se llevó a cabo con normalidad y que pudimos también 
hacer amistad con los propietarios de las instalaciones, personas respetables y 
apreciadas en La Maná, ya que la señora fue alcaldesa de este municipio. Ellos 
nos facilitaron en gran manera la realización de la actividad, fueron en todo 
tiempo muy amables con nosotros y les agradecemos asimismo. Agradecemos 
también a todos los hermanos que estuvieron presentes porque sabemos que 
esto implica para muchos bastante esfuerzo de su parte, el Señor les 
recompensará.  
 
Ramiro Lema 
José V. Giner 
     
 


